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Todos los niños quieren y necesitan comprender las normas de cada uno de los

contextos en los que viven

En el colegio, en casa, en el parque, de paseo, etc...

Necesitan saber hasta dónde pueden llegar, y qué pasa cuando rebasan esos límites. 



Si no pasa nada, es decir, si no hay ninguna consecuencia,

seguirán rebasando dichos límites.



El hecho de establecer límites y normas permite que el niño se
sienta seguro y protegido porque sabe con quién puede contar

para que le guíe en su aprendizaje.



los límites dan seguridad



 Los padres que informan claramente a sus hijos
de cómo hacer las cosas, y de hasta dónde pueden
llegar, convierten su vida en algo predecible,

 podemos  orientarlos para 
 guiar su conducta

Los límites también aportan a los niños seguridad emocional, 

porque lo nuevo desconcierta.

Los niños que se rigen por normas justas saben lo que ocurre cuando

no las cumplen.

Gracias a los límites...

 como consecuencia.... les dan seguridad.



Cuando los límites están claros y no cambian constantemente, los niños saben si
la conducta que presentan es adecuada o no, y también qué consecuencias tiene

el incumplimiento de una norma.



Los límites ayudan a aprender cuáles

son las conductas adecuadas 






Cuando se marcan límites en casa, es inevitable que surjan
disputas, ya que lo más probable es que el niño intente

saltárselos.



Los límites son un aprendizaje fundamental 

para la vida adulta 


 qué  

podemos hacer

Una actitud serena, tranquila y consecuente por parte de los padres es fundamental para superar el conflicto, y para que

el niño aprenda que no siempre puede hacer lo que quiere.

Sirve de modelo al niño, que imitará la manera de comportarse de
sus padres cuando tenga que solucionar sus propios conflictos.

Esta actitud resulta más convincente que dar gritos o amenazar.



Si los límites y sus consecuencias están

correctamente definidos....




el niño aprende a tomar decisiones. 



"¿Qué hago?, ¿me como la cena y así luego puedo tomar
el helado?




¿o elijo no probar bocado y
renuncio al postre?”




Esto ayuda a los niños a hacerse responsables de las consecuencias de su comportamiento. 

Así, poco a poco, van aprendiendo que son ellos quienes marcan sus propios límites.






Al principio necesitan que el límite venga de fuera,
que lo fijen sus padres, pero con el tiempo serán ellos
los que establezcan las normas que dirijan su

comportamiento. 





 no precisarán que alguien les diga cómo actuar, ya
que habrán aprendido e interiorizado cuándo un

comportamiento es adecuado y cuándo no.



Una vez que se conviertan en adultos,



Los límites ayudan a establecer relaciones 



La experiencia les enseña hasta dónde pueden

llegar, y cuál es su posición con respecto a los

otros miembros de la familia. 



Al principio este aprendizaje tiene lugar en la

familia, y posteriormente se extrapola a otros ambientes
donde existe autoridad como el colegio.






Una de las cosas que con más frecuencia exploran

los niños, es el grado de control o de poder que sus

padres tienen sobre ellos. 



Un niño con límites poco claros y no definidos se hace preguntas del tipo: “¿quién
manda aquí?” o ¿hasta dónde puedo llegar?”, y mantiene una incesante lucha con

las normas que rigen la organización del grupo.  

Esta actitud puede 

extenderse a otros contextos

puede llevar a problemas de comportamiento en el colegio, que pueden derivar
también en problemas sociales con iguales. 



 conductas tiranas, exigentes y agresivas en los diferentes contextos en los que
se desarrolle.

Explicar con claridad qué puede hacer

 mediante el establecimiento
de limites adecuados 

haciendo un continuo
seguimiento de que se cumplan,

esto ayudará a evitar



Los límites nos definen. 
Definen lo que somos y lo que no somos. 

Un límite me muestra dónde termina y dónde comienza
la otra persona.
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